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Hezbollah en Colombia: Redes transnacionales 
y la convergencia entre terrorismo y  

crimen organizado. 
 

Hezbollah es una organización fundada en el Líbano en 1982 con el apoyo de Irán, es 
reconocida tanto por su componente político como por su brazo armado, y ha evolucionado 
de un grupo insurgente a una red transnacional con presencia en varias regiones fuera del 
Medio Oriente. Conceptualmente, Hezbollah se entiende como una organización híbrida que 
gravita en los campos político, religioso y militar, cuyo accionar internacional combina la 
ideología chií con la retórica antioccidental y la construcción de alianzas clientelares con 
comunidades diásporas. En el contexto latinoamericano, y particularmente en Colombia, su 
presencia se ha vinculado a la convergencia entre terrorismo y crimen organizado, articulando 
redes que utilizan actividades ilícitas para financiar operaciones globales (Ortega, 2021; 
Saouli, 2003; Gleis & Berti, 2012). 

 

 

 

 

 

 

Elaboración propia usando la herramienta Napkin I.A. 

Un caso emblemático que ilustra la 
presencia de Hezbollah en Colombia es 
la Operación Titán de 2008, una 
investigación conjunta entre Colombia y 
Estados Unidos que desmanteló una red 
criminal dedicada al tráfico de cocaína y 
lavado de dinero. Las pesquisas 
revelaron que miembros de la diáspora 
libanesa local canalizaban parte de las 
ganancias hacia Hezbollah, 
evidenciando el uso del territorio 
colombiano para la obtención y envío de 
recursos a la organización (Military 
Review, 2025; Abbott, 2021; Ortega, 
2021) 

. 

 

En suma, el conflicto irano-israelí 
ejemplifica las transformaciones de la 

Hezbollah en Colombia opera a través 
de células discretas que suelen 
enraizarse en zonas de migración 
libanesa, como Maicao y el Caribe 
colombiano. Estas células se dedican 
principalmente al lavado de activos, 
contrabando, tráfico de drogas y 
recaudación de fondos mediante redes 
comerciales legales e ilegales. Esta 
organización se destaca por su 
adaptabilidad y capacidad para infiltrar 
y cooperar con estructuras locales del 
crimen organizado, como previamente 
lo ha hecho con grupos armados 
organizados como Oficina de Envigado 
y antiguamente las ONT- FARC, 
estableciendo nexos que potencian su 
alcance y resiliencia. Diversos estudios 
han subrayado que este modus 
operandi, aparentemente difuso y de 
bajo perfil, representa una amenaza 
para la seguridad nacional, en la 
medida en que permite que recursos y 
logística fluyan hacia el Líbano sin 
despertar sospechas inmediatas de 
autoridades locales (Abbott, 2021; 
Military Review, 2025). 

 


